
igualmente en pi íblico que María Santísima ftié con'ce.* 
bid3 en pecado original. Esto es ultrajarla descarada­
mente. Esto es despreciar las Reales ordenes. Esto es 
pisarlas Bulas Pontifichí. Esto es burlarse d é l a Iglesia. 

E l mas estúpido, si para la a tención, d sea p o r l o 
que lee en algunos per iódicos , ó sea por l o que oiga 
decir , distinguirá fácilmente de tiempos y deducirá la 
notable diferencia que hay de unas épocas á otras. E n 
esta hipótesis, que no es todo i leal, podrá ser que atri­
buya á las nuevas instituciones políticas lo que n o debe 
atribuirse sino al abuso que se hace de ellas; y s iempre 
podrá decir : antes no se hacia esto. H e aquí Como al­
gunos constitucionales exaltados injurian al Gob ie rno j 
y desacreditan la Constitución. n 
-o En-vano nos desvelaremos los Ministros de Jesu-
fe'risto; fen vano recomendaremos la obediencia á las 
nuevas leyes; y en vano predicaremos la paz. M i e n ­
tras los papeles públicos contraríen nuestros trabajos, se 
adelantará muy p o c o . L o s hechos obran con mas fuer­
za en el corazón que las palabras'. Quando lo que se v e 
está en opisicion con lo que se dice, no h ay qde espe­
rar que los raciocinios hagan fruto. 

Es mucha imprudencia abusar de la libertad civi l 
que la ley concede. Nada hay tan pel igroso, mayor* 
mente en los principios de mudanzas de gobierno, co> 
m o querer introducir, al abrigo de las grandes innova-
<:iones, doctrinas contrarias á la Re l ig ión del pais. Es ­
te es un axioma polí t ico. Basta tener sentido común pa­
ra reconocer lo por tal. El paso es muy resbaladizo; y 
la priesa con que se anda puede acarrearnos males sin 
número. 

Si fuera cierto que algunos están al acecho,, las no­
vedades con respecto á la doctrina harán que redoblen 
su vigilancia. N o puede dárseles otro pretesto mas plau­
sible. Este corresponde perfectamente á sus ideas. Quir 
téseles; y el edificio que bayan levantado, ó intenten 
levantar, perderá su a p o y o m a y o r . 


